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eiORIAS VIR&ITANÁS. 
îv el n ú m e r o .54 de nues l ia UEVISTA deciatiKìS que los 

^ h a l l a z g o s oci i ir idos eii la playa de Vi l lar icos , y las 
¿^rnernorias reniitidas á la Coiriision de m o n u m e n t o s 

J é artísticos por a lgunos de sus socios,, evidenciaban que 
ant igua ciudad de Urei liabia ecsistido en aquel 

punto y de ninguna manera en el terreno que nosotros 
ocupamos. Bastantes dias lian transcurrido desde que aque-
llo deciamos-, sin que h a y a m o s seguido nuestra tarea; p e -

\ ] f r o no ha sido c iertamente por nuestra culpa. D e s e á b a m o s 
dar á nuestros lectores pruebas ev identes de nuestros a ser -

tos, y al referir los hallazgos de Vil laricos , presentar la muestra 
(le ellos. Desgraciadamente ios que los conservan son poco celosos 
de la historia de su país y no h e m o s podido obtener ningún e j e m -
plar de aquellos hallazgos para trasladar su copia á nuestras pági -
nas. No c idparemos en esto so lamente á los poseedores de s e m e -
jantes preciosidades , lo haremos mas á la autoridad política que 
gobernaba la provincia en. los aùos de 1 8 3 9 á 1 8 4 2 , por no ha -
berse cuidado de ecsigir la pertenencia al Estado de los objetos 
antiguos hallados en la playa de Vi l lar icos , cuya propiedad en 
parte, y mediante indemnizac ión , corresponde sin duda alguna al 
museo artístico de la provincia. M a y o r cargo creemos debe recaer 
en la autoridad que instaló la Comision de m o n u m e n t o s y aun s o -
bre esta m i s m a , por no haber ecsigido con energía el depósito de 
aquellos e jemplares , ó al menos una parte de e l l o s , en el museo 
provincialcomo gloria tradicional y dato histórico seguro é irre-
vocable; ya que tan oscuro se encuentra el origen de la ciudad 

nos alberga. 

Sabemos que al desmontar los terrenos incultos de Vi l laricos , 
los mineros de Sierra A l m a g r e r a , se encontraron varias monedas 
encerradas en anforas y a lgunos sepulcros orientales. D e estas m o -
oedas, que algunas de plata se hallan m u y bien conservadas , h e -
nos visto parte de ellas en poder de los señores L ledo . El descu-
bridor de la mina del Carmen D . Julián L o p e z , se nos informa 
que encontró una estátua de bronce de cuerpo e n t e r o , y sin m u -
cha lesión,, en medio de un grande recinto donde se hallaban p e -
destales y vestigios de haber ecsistido allí una plaza públ ica. Otros 
wios restos de es tatuas , fuentes y m o n u m e n t o s públ icos , , fueron, 
bailados y despreciados por personas poco intel igentes y bastante 
fecuidadas. ¡Oh miseria de los habitantes de aquel país! ¡.Oh cra-
® ignorancia, cuántas cosas se hallan oscurecidas por tí! Sabemos 

y es que la lápida ó inscripción que sin duda debia estar en 
"guna puerta de la antigua c i i ;dad, y en la cual se halla reasu-
""loa la historia de la célebre U r e i , fué encontrada en el m i s m o 
puerto de Vil laricos, pero habiendo un interés por parte de a l g u -
nos fanáticos re l ig iosos , |)ara sostener la tradición de la venida á 
• 'merla del santo obispo Indalec io , fué ocultada cuidadosamente 
5 colocada en el convento de franciscanos de M u r c i a , de donde 
jsapareció hace m u c h o s años . La comision de m o n u m e n t o s de 

'a provincia nos consta ha h e c h o continuas invest igaciones para 
^eriguar el paradero de aquel test imonio irrefragable de la ecs is -
encia de Urei; pero todos sus pasos han sido inúti les. Si c o m o se 
os na prometido, obtenemos las memor ias de la comision sobre 

jJ^P^' icular , las insertaremos con s u m o gusto en nuestras c o -

p̂ ®̂*"® probar que la antigua Urei no se situó jamás al oeste del 
J ""^í'orio Charidemo, h e m o s aducido los datos geográf icos que 
sentad" i " principales autores de esta c i enc ia , y h e m o s pre-

'os-accidentes sobrevenidos en nuestro t i e m p o ; pero aun 
os a dar otras ritas que riertamente serán de bastante interés 

!%'i'ima>rn . 

á nuestro propósi to; y si á pesar de esto hay a lguien que dude \ 
las combata con razones y hechos incontestables , confesartñnQji 
(¡ue nos hemos equivocado con los principales historiadores de e s -
tos reinos. El joven y digno escritor D» Miguel Lafi iente Alcánta-
r a , que ha merec ido la honra de ser nombrado i c a d é m i c o de la 
Historia por la publicación de su Historia tie Granada y las tres 
provincias de su distrito , A l m e r í a , Jaén y M á l a g a , con te s t imo-
nios y citas de los. historiadores m a s v e r a c e s , deshace cuantas 
equivocaciones y errores ha padecido Orhaneja en sn Almcria ilus-
trada, único libro tradicional, crónica ó «omo quiera l lamarse que 
.se conserva con relación á esta ciudad, Kn su o b r a , p u e s , ( |uc se 
halla reconocida c o m o de bastante mérito-coloca á la antigua Urci 
en la playa de Vi l lar icos , junto al castillo de este n o m b r e , y en 
el territorio Tarraconense. Lo m i s m o v e m o s escrito en la Historia 
de España del célebre padre Mar iana , y. lo m i s m o nos dice Mar-
mol en su Rebelión de los moriseoíi. 0.tr.as [iruebas- presentaremos 
en el artículo s iguiente . 

Mannel Mulo de Molina. 

Improvisaciones á consonante forzado. 

En una de las sesiones que celebró la redacción del CARIDEMO 

en las pasadas pascuas , se tuvo la singular ocurrencia de lijar v a -
rios consonantes con-el '( in de hacer a lgunos sonetos . Despues de 
estendidos en el papel se trató de la dedicatoria y la circunstancia 
de los dias en que iba á improvisarse hizo que los sonetos fuesen 
dedicados á una barra de turrón. 

V e a n , p u e s , nuestros lectores cual es el origen de las c o m p o -
siciones que á continuación inser tamos , tates c o m o salieron do la 
pluma de sus autores. 

à mà mmà m t 

i." 

Calzábase Justina su zapato, 
de su retrete tras la azul cortina, 
cuando y o por mirar su faz divina, 
m e aprocsimaba cual astuto q^alo. 

V i , lo que nunca viera tan Carato; 
m a s de el lo apercibióse la ladina, 
y una robusta moza de Pechina; 
sorprendióme al rec lamo de un silbato: 

V r o j ó m e violenta un gran tintero; 
pero echando yo m a n o á la escopeta 
apunté t remebundo á su «afcro; 

D e turrón una barra , cua\ paleta, 
sirvió de escudo á su negruz puchero,. 
y tuve que batir una retreta. 

2.» 

Y o h e visto de turrón un gran zapato, 
de un fuert« de turrón densa cortina, 
de turrón ntia ef igie no divina, 

de K h ^ de %H49. 
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